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I N T R o D u e e I o N 

Las palabras son sólo símbolos que n.pn;;scntan lo. realidad .. Exis-­

ten realidades que son difíciles de exprernr por medio de las palf.i.bras. 

Una de esas realidades es .la que Hawthorne int~ntó plasmar en su obra 

literaria: el nundo visto como un campo de conflicto entre el bien y el 

mal. Sin embargo, esa dificultad de recrear la etenrn lucha de estas -. 

dos fuerzas fue vencida por w1 don natm~a1 de Hawthorne; la habilidad. 
F' 

~ manejar las palabras. 

Los he~:hos, accioru::s y resultados d& :esa lucha entre el bien y el . · .. 

mal fueron artísticarrente descritos en cuentos y novelas con una mara -

villosa eficiencia. Hawthorne poseía el pensamiento sui-generis para e~ 

cribir la crónica de esa batalla. Y esa realidad que fonnaba parte del 

nundo imaginativo de Ha;;thorne encontr6 e.~través de s·~t estilo simbólico 

el vehículo ideal para su expresión. 

El pensamiento de Hawthorne, o mejor· dicho, su hábito de pensar es 

muy significativo. Es importante porque pennite reconocer, por tma Pª!. 

te, su concepto del mundo, y por otra, el problell'.a que representa la --

imagen o conjunto de imágenes que constituyen su sistema aleg6rico, ya 

que el problema de la imagen está estrechmneute relacionado con los há­

bitos del pensamiento. 

Mientras que algunos seres htunanos t:Lenen el hábito de explorar y . 

explicarse o1 mtmdo' uniendo cadenas de causa y efecto, otros i~tentan . 

explorarlo y explicárselo a través de comparaciones. Este hábito es -

tma de· las características esenciales del desarrollo del pensamiento -

humano, el cual guarda, al mismo tiempo, una relación íntiina con el de-
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sarrollo clel. lenguaje.· 

El pensruuiento habitual Hawthorniano tiene sus antecedentF.:s más di 

rectos en Platón, La Biblia, Spencer y Bunyan. Cuando Sócrates empíe·za 

·a describir la naturaleza dúl a.lma hunana en el FEDRO y dice que es ne- 1 

cesario echa~ mano de una comparación para entenderla - la alegoría --

del cochero ~· los dos corceles - está esiableciendo una analogía. De 

igual manera lo hace el autor que narra l~ vida de Jesús en la Biblia, 

cuando el Ho11bre -Dios pregunta ¿A qué co~:a es semejante el reinó de 

Dios, o con qué podré compararlo? y él mismo responde que puede ser 

comparado con un .grano de mostaza, ento11ces Lucas está también utiliza?._ 

do una analogía para transmitir simbólicrur;~nte .. o alegóricamente tm men-

saje. Spenser también dota a sus persono.jes de una virtud o un defecto 

a través de un pensamiento analógico, comQ por ejemplo sir Guyon, quien 

tiene la virtud del auto-control o temperancia. THE P1LGR1M' S PROGRES:; 

de Bunyan es otro cla10 1:.:jemplo de cómo funciona el pensamiento analóg~ 

co. Esta ob::-a singular evoca el viaje de tm Cristiano a la Ciudad Etcr 

na y es una simple comparación con el viaje que el ser ht.nnano tiene que 

realizar durante esta vida terrenal para llegar a un dominio celestial. 

La manifestación más clara del hábito de pensar de un escrito, y · 

en este caso del de Hawthorne, se puede observar daramente en su esti­

lo narrativo. 

Wittgen-stein, comentando las famosas ·expresimies de Buffon declara 

que "Le style c' est l' hornme" es una expre~iión wl¡p;ar por su brevedad --

epigramática, mientras que "Le style c'est l'hornne, m~me" es mucho más 



correct.a, ya que abre una perspoctiva illUY distinta, porque la e:xpresión 

dice que el estilo es la imagen del nombre". 1 Esta observadón, jun- -

to con la de J .M. M..1rry; "el estilo es la expresión directa de rn1 modo 

2 individual de experiencia", propo-rcionai! una base para establecer la 

hip6tesis de que el estilo narrativo de Hawthorne se da en razón de tll1 

proceso habitual de pensamiento y no de un proceso racionalizador. 

Consecuentemente, el estilo aleg6rico de IIawthorne no puede ser consid~. 
,-

rildo sólo como un adorno, o lo que es peor, como un defecto de su narr~ 

tiva, sino que lo alegórico fonna parte d.c su naturaleza misma, es la ·· 

"imagen", como diría Wi ttgestein, de su hábito de pensar. Selecciommdo 

ciertos párrafos al azar de THE SCARLET I.ETTER y sometiéndolos a una re-
. . . . 

visión crítica que incluya el manejo de conceptos tales como imagen, · -

tipo·, metáfora, símbolo, y alegoría' se P9'1ría observar entonces Wla t!_ 

posición de· la manera habitual del pensru'liento de Hawthorne y su incli -

nación natural al funcjonamiento por ~nágones. 

1. Ludwig Wittgenstein. Observaciones. (México: Siglo XXI, 1981) p. 138 

2. J.M. M..lrry. El Estilo Literario. (Méxko: FCE, 1951) p. 23 
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ANTECEDENTES CULTURALES 

Nathaniel Hawtho111e nació en 1804 en un puebli to provinciano de Nu.~ 

va lnglate1·ra. Su familia era evidentemente puritana. Uno de sus bisa-­

buelos había sido un fanático religioso involucrado. en los juicios por -

brujería. T:::idavía cuando el joven Hawthorne asistía al Colegio Bowdoin 

se respirab<:. l.ma profunda atmósfera cargada de Puritanismo. 

La sociedad puritana, en donde Hawthorne se educó, tuvo como obje· 

tivo, en el principio. de su creación, construir lD1 estado Teocrático. . 

La Teologú• era su principal herramieil'i:a y prácticamente se adueñó del 

pensamientc.• de esa nueva sociedad. Los _colonizadores construyeron un 

próspero modo de vida basado en un trabajo duro y continuo, en el ahorro 

y la scbri~~d. 

sombría religión. 

Su modo de vida parecía estar, así, en annonía con su· -
'i 

A principios del siglo XIX, sin embargo la Teología cedió en im-, 

portancia ante una nueva filosofía Americana orientada hacia un espiri-

tualismo. Emerson fue el iniciador de ese espiritualismo típicamente -

americano. Esta filosofía aceptaba, al igual que el Calvinisirno, una 

visión idealista de la finalidad del hombre y una capacidad para obtez;~et 

cosas materiales a través de tm trabajo arduo y constante. Por este he­

cho, Hawthorne vería más tarde con toda naturalidad la guerra en canta 

de México / no se detwo un momento a reflexionar en la injusticia de esa 

guerra cuando escribió acerca de las campañas guerreras de su amigo 

Pierson. A..1Ilque este hecho no tenga aparente relación con la actividad. 

literaria de Hawthorne, es traído a col3ción para ejemplificar la tre-­

menda influencia que el medio ambiente social puede ejercer sobre las -



personas y en este caso puede lustrarse con el ejemplo del popular 

dicho español "A dios rogando y con el mazo dando 11
• 
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Hawthorne aparentemente vivió con cierta tranquilidad al no tener 

que preocuparse por techo y sustento. Sin ·embargo, durante su vida re­

primida y apé~renternente intachable hubieron dos circunstancias que pudie 

ron haber tenido cierta influencia en el licsarrollo de sus habilidades -

artísticas y en el desarrollo de su caráct~r; su auto-seclusión y su --

experiencia fn la granja Brook. 

Sus biografos nos cuentan que despufs.de graduarse en el Fowdoin 

College pasi'.: la mayor parte de su tiempo alejado de las actividades so-­

ciales. Ha habido algunas interpretaciones para explicar este confina­

miento monji~. AlgLU1os piensan que su retiro de la vida social se de­

bió a la neC"esidad de practicar el arte de escribir, dándole forma a -­

sus sueños y. a sus apuntes. Otros, habie11do hurgado en las fuentes orj 
. ' 

ginales, supr"Jnen que Hawthome "estaba. doblemente condenado a la sale--

dad, tanto pcr su carácter como por su interés." 1 Cunliffe también su-

pone que el auto-encierro del escritor puritano se debió en parte a su 

timidez y falta de confianza en su propio talento, y en parte también, 

a su frustraci6n al no conseguir reconocimiento público por su primera 

novela. 2 De cualquier manera, después de un confinamiento de aproxima-

damente doce años, se pue~e observar el surgimiento de un hombre con 

una capacidad artística altamente desarrollada. 

1. Malcom Cowley. 'füe Portable Hawthorne (New Yo-rk: Penguin, 1979) 
p. 1 Traducción rn1a. 

2. Marcus Cwüiffe. The Literature of the United $tates. (London: Peli­
can, 1970) p. 10s· 
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Por otra parte, de su estancia en la granja Break se pueden infe­

rir ciertos rasgos particulares de su carácter. 

Hawthon1e simpatizaba con las· ideas ~~en,cia~es :d·el transcedentali:, 

mo. Este fue un movimiento filosófico y ~ocial cuyos antecedentes más 

directos se encuentran en la filosofía Y.antiana. El transcendentaliSIT'•.1 

,\¡a sido definido filosóficamente como "el reconocimiento en el hombre · 

de la capacidad de conocer la verdad intdtivrunente, o de obtener el ,,_ 

conocimienro trascendiendo el alcance de. los sentidos". Los más ilust!'es 

trascenden:.:alistas del giupo fueron Bne1·son y Thoureau, con quienes 

Hawthorne jnantenía una estrecha amistad. La idea de establecer una C·Jrnu 

~dad donde el hombre se mantuviera impoluto fuera de la sociedad y don­

de p.idiera realizar in+rospecciones proflllldas fue con el único objeto¡~de 

practicar los principios de esa filosoffa. Sin embargo, por su persona­

lidad tremr:ndamente individual, Hawthornt? nunca se c.dapt6.a las tareas 

impuestas por esa filosofía. La sola idc.ia de que tales actividades lE: 

quitarían mucho tiempo, lo hizo desistir por completo. 

La parte más interesante de todo esto no es mostrar la aguda intui 

ción· del ''joven Hawthorne para detectar la incompatibilidad de las ideas. 

utópicas del experimento con una realidad contradictoria, como más ta:r­

de lo describiría en THE BL1THVALE ROMA~:CE, sino observar la determin,t­

ción ambiciosa de un joven de llegar a !:er un escritor. Un nuevo con-­

finamientc. hubiera sido absurdo para sus prop6sitos. 
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OPINIONES CRITICAS EN PRO Y CONI~A 

El estilo alegórico de Hawthorne ha sido objeto de muchas y varia­

das críticas. Algunos encuentran este modo 1i terario 'indefendible y -

ligero' . Otros, consideran que hay ciertas virtudes que renuevan y for-

talecen este modo literario. 

~ acuc.·rdo con Edgar Allan Poe, su contemporáneo, la carencia de -

popularidad Je Hawthornc se debió en gran medida al uso de la alegoría. 

La alegoría para Poe no tiene defensa porque: 

11 ~ un modo que en el mejofl de loJ.i CMo.& 

.&.l<'.mpJte aUeuut tUa urúda.d de eóec.to que -

vale m6.J qtLe .toda.J.i la6 ai.eAori.ia.6 del mun­

do. Su peJtj u.lci.o 6undame.n:t.af u:tá cliJúg.l­

do ha.cA.a el pun-to máó v.Uai.men:te hnpo!Uta~ 

:. te en la t !'e.ció n. • • e.e. de .e.a buena. M o -· 

el. de. .e.a veJto.&imlUtu.d." 1 

Aunque Poe pudo vislumbrar que el modo afogórico de Hawthon1e era parte 

de su naturaleza, " ... for allegory is at war with the whole of his na--

ture", no llegó a comprender que este modo literario se da como un don 

y que puede ser manejado, bien o mal, como cualquier otro recurso li--

terario. 

~lvilJ.e, por su parte, alaba el estilo alegórico hawthorniano. -

Aunque sus correntarios parezcan absurdos ·) exagerados muestran la aguda 

e ingeniosa observación que sólo puede tener un artista que se ha identi 

ficado con €'l arte de otro escritor. La exageración radica en la compa:-

1. Edrrund Wilson. The Shock of Recognition. (New York: Wilson Editor, 1 PSS) 
p. 159 Truducción mía. 



ración con Dante cuenda cementa a YOWJG GOOVMAN BROWN 

" U.6:ted .6u.pondJtf...a., po:i .6upuv.ito, qu.e él·e. vra. un 

.&.imple. c.ue.11-tlto, un .<..n-te.iito de .~up.f.emen:to de -

"Goody Two Shoe.6". Pe/w c.uM.ldeJLa.nda qu.e M .ta.n 
pM 6u.ado e.amo Van..te.; n.o pite.ele i1,,!>:te.d :tvr.m.lriaJLto 
.6.út cU!Ug.i.1t6e a.e a.u:á1Jt e.n .6tt,6 pMp.i.M paJ..a.b1tM 

---"E.6.:taJr..í. e.n .ti. ahond.M en e.a.da c.oJt.a.zón e.e. -­
pM6undo rnl6.tP.JUo del. pec.a.d·i." Y c.on YOUNG -

GOOVMAN BROWN, ta.mb-i.én e.n la. brúqu.eda. de 1.>tt e.6 

po.6a. puJii...ta.na., M.te.d g1tl.:ta.1u'í. c.on oJUii.a. [f'E! 1 
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Estas observaciones críticas pare~en marcar las·dos .diferentes C•J!!, 

cepcione:> acerca del modo alegórico de Itawthorne. Por una parte, esttn 

los que consideran al estilo narrativo c;omo un adorno extra; por otr,1, 

están los que ven en el uso de la alegor¡a no una incapacidad para cornu . -
nicar directamente el mundo de la experiencia, sin.o un modo literario -

acoplado paralelamente a la manera de pt.lnsar. 

El tet·rico y novelista Henry James Jec.lara que la obra de Hawthor­

ne pertenece a la 'provincia de la alegoTía' y considera este modo lite­

rario como el ejercicio más ligero de la ñnaginación, y agrega: 

" Yo .6 €. que mu.c..ho.6 c.Jú;Uc.0.6 exc.elen.te..6 la. cü.g.lvie.n 

a.c:Jm.uz.a.bleme.n.:te, .6e. de.le..i.:ta.11. c.on .6U.6 t>ímboi.o.6 y -­

c..oMe.1.>ponde.11.c..la.6, e.11 veJL qv.·z. u.na h,U,to!Ua. .6e. e.u.en­
.ta. e.o mo .6 J.: 6 u.via. o.tJr.a. /?M, .to ti.a. mu.y tLl 6 eJL e.n .. te. • • • -

YU.Lnc.a. me. ha. pa.1te.udo .6 VL, pOll. aJ.il. dec.Uie.o, u.na - -
601t.ma. U:teJta.IL.i.a de. p!Wne.!t 01tde.n. La. aiegotúa u~ 

ne. la. c.a.pa.uda.d de. e.c.ha.Jt. a. peJLde.IL du.6 bu.e.na..6 c.o-­

.&a..6 - -u.na bu.e.na. h.l.6 .to tUa. y u.na. moJtal, u.n .6 .lg n-l 6.l­
c.a.do y u.na. 6aJuna.; e.i. gtt.6.to po!t e.Ua. e..6 JLe..6pon.6a.ble. 

1. Edrrumd Wilson. Op. cit. p. 191 



de urta g1tan pL1Ate. de euAltu!La. 60.tz:o6an1e.1Lte. 

d~blf.. que ha. .tii..do -ilnpu.uta en el mw·ido. 111 
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El escritor y ensayista. argentino Jorge Luis Borges tamhién ha en-

contrado que el estilo alegórico de Hawthorne es más bien una desventaja 

para leerlo que una atracción. Considera que lu tendencia a const~uir -

arduas metáforas son un impedimento para nl pens2miento del lector. Bo-. -

''"'es dice que hay dos clases de escritores; los que piensan por :i.rnágene~ 

y los que piensan po1· abstracciones y que ambos pueden valer lo mismo. 

Pero cuando un razonador quiere escribir i.ffiaginativamente, 

" OCLWLe en.tone.u, (cUc.e Bc'tgu), qu.e. un p!Wc.eAo 
.f.d9.lc.o ha l>ida mgalana.do y dM 6Jta.za.do potr. el .­

au,tc11.. • • Haw.tho1e.ne eJr..a. un homb.11.e. de. c.orr..túw.a. 1J 

CJJJúoM . .úna.g.<.na.uátt, pett.0 Jre.61t.a.da!úo, cUgámoJ.slo 

a.~1., al p~am.lmt.n. No cU.30 que eJl.a. e!dúp,(.do; 

cügo que. pe.n6a.ba. polr.. hnáge.ntJ, po!L ..ln.:tu.i.c.lonu, 

e.amo ~uei."'H pe.n6a.'1. la& mu.je;:u, no polf.. t'tt 

mec.a.n-Umo cüa..U.ctlc.o" 2 

T.S. Eliot, hablando de la tendencia de algunos escritores a enco~ 

trar explicaciones psicológicas para sus personajes, dice a propósito -

del carácter simbólico de los personajes de Hawthorne; 

" Ve. hecho, la. ~.lc.olog.út pi'.oótLYLda. Uev6 a. Haw­
tholLne. a. .&U/9 e.x.c.U0.6 má..6 c.alta.de.IÚ.6ü.c.o.& y m!U 
a.b.6wr.do.6, Ü:tv.vo .s.f.empJte. u.n.·:éndoJ.se.f.a a. J..o .<.ma.9±_ 

na.t.ivo, aún a. lo a.leg ó!Uc.o, que. e.6 un .6tLb.6il:ál..to 

de. la. plt.o 6u.ncüdad. Lo 6a.ntá.6t.lc.o o qc.UméJU.c.o u · 

1. Henry J:.1Jlles. Hawthorne (New York: Cornell University Press, rn56) . 
p. 95 Traducción mía. 

2. Jorge Luis Borges Nueva Antología Personal: (Barcelona: Bruguera, 1980) 
p. 218 
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vena. de .ea. .útdoi..enc...lc.. g e.neJLo~ct, el irvte.tito de. 
o bteneJL ei. e6 ec.-to a.Jt.,t[ .. !>:Uc.o poJt rr.ecU.o del oMpP..i.. "1 

Al contrario de Eliot, D.H. Lmvrence encuentra en el modo alegóri-

ca .el medio. más :idecuado para expresar el .significado secundario y. con-

• sidera, al igual que Melville, que la narrativa de Hawthorne, signific~ 

tiva y proi:u.nda, tiene su verdadero valor en un significado subyacente.; 

y refiriénd)se a la novela LA LETRA ESCARLATA comenta la siguiente: 

" Eó u.na. rnvr.a.vilR..oM. a..le.go.';.út. Eó paJta. m.l u.na. 

de lab má'.l g/f.a.ndeA aJ..egolt.lr.. ~ de toda. la Ute.­
Wulia.. La. R..eilt.a. e6 c..a.1!.la;ta.. Su. málta v.lUo 6 a. - -

1>u.b-1>.lfin.l6,tc.a.do. Y peJL6 ec.t.Lt du.p.Uc..úiad. La. a.~ 

l> ólu-ta. du.pUclda.d de e6 e. w Jnder kind de o j o.6 -

azu.f.e6 que eJLa. Na.tli.a.n,,ieL El núio a.mvúc.a.rto 

:;;~ ma11.a.v.i.Ua. c.ott l>U. .útteJU.01t a.e.eg6lúc.o. 112 

Levin y CGÍ!well, críticos americanos act:tJales~ han escrito ensayos 

sob1·e Hawthorne enfocru1do su crítica má$ bien hacia otros campos fuera. 

del modo alegórico. Por ejemplo, Levin describe el tratado que Hawthorne 

hace de las cuestiones morales y de Dios, y al mismo tiempo, describe la 

sombría y obscura situación que rodea el·conflicto del bien y del mal. -

Pero en est~ aspecto, como dice Ionesco, Shakespeare, en el tratamiento 

que hace del bien y del mal, se adelanta a cualquier escritor. Levin, · 

cuando trata de realzar los rasgos teológicos-psicológico de los temas 

hawthornianos, lleva su crítica fuera de los ámbitos estéticos de la li-

teratura: 

1. Edmund \\'ilson op. cit. p. 862 Traducción mía. 

2. D. H. La.wrence. Studies in Classic American Literature. (London: 
Penguin, 1971) p. 187 Traducci6n mfa. 



" Haw.tltalU'l.e CAta.ba mu!J c.ol'l..6(~lente. de. que. el 

6 e.ntldo del p e.c.ado ,~e. ttef.a.c..lo na. mct-5 ,[n.túna.­

me.nte c.on RA. .lnfúb-lu6n qu.e c.on. la. comp.f.1.t-­

c.e.nc..la.; y que. .f.M c.onc..le.ncia.6 meí6 e.xqu)h,i,;tcu 

bon fu& que .6u61te.n mál.; que. lit c.ui.pa. eó w1 

.6u.b-p1Wdueto de. e.-6e. 1rtl6mo 1tem JJtdún,lC''.n.to que. 

tlen.d.e. al bie.n y que Jr..ec.onoc.e le.ye..6 .6upe.1tla-

1teó; y que lo.6 ma.le..6 me.n.o1te6 •Ja/l.e.c.en. mM --
o b.6e.uJWll 01. bwc.ente. que a.l 1? .• qJe.Jw11e.n-tado." 1 

11 

caklwell, por su parte, enfoca su estudio crítico a la fonna y con.~1 

dera que el romance ha sido manejado de una manera extraordinaria y qup, 

todo el vai0r estético de la obra está ba~ado en haber escogido la fonna 

2 correcta para expresar su mundo de experi·~ncia. 

, . 

t. Henry Lev:~n. The Power of Blackness. (l\ew York: Vintage Books, 1958) 
p. 30-40. 

2. Jolm Cakiwc~ll Stubbs. The Pursuit of fc.rm. (Nev. York: University of 
Illinois, 1970) p. 
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LE LE1RA ESCARLATA Y SU SUB-SIGNIFICADO 

En la primera novela de Hawthorne, FANSHAWE, hay ya un intento pa­

ra establecer la arena de esta eterna lucha - el bien VS. el mal 

en la mente humana. Es te campo de ba tal1'.. será recreado a través de 

analogías foTI11adas principalmente por imáf;enes, si.Inilannente a corno han 

sido utilizalas por muchos otros escritorJs, para transmitir alegórica­

mente un mer.;aje. Uno de esos escritores que han descrito esplendorosa­

mente y con :ma exhuberante imaginación <;;l campo espeluzante del con--­

flicto entra esas dos fuerzas es Milton. Por ejemplo, cuando todos los 

demonios - Moloch, Belial, Marranón, Belz.ebú - comandados por Sataná!: 

son relUlidos en un lugar llamado el Pand1~monium para atacar las fuerzrLc; 

del bien: 

75r " Me.a.nwlile.<!. :the w-i.ndge.d hellalcl& by c.omma.nd 
Ofi .tioveAe-lng poweA, w-Wt a.wóui. c.e1temony 

And .tJwmpet' .6 Mund, thlwughou..t the. hiM.t p1Wc1.ahl1 

A .6olemn. cowiUl. 6o1LthwUh .to be hel.d 

A.t PandemoYLlwn, :the hi.gh ca.pltol 

06 Sa-ta.n a.nd IUJ., peeM; thei.Jt .6u.nmonó c.ail.ed 

F1tom e.veJty band a.nd .t>qua.Jted 1t.e.g,úne.n,t 

By pla.c.e. ott. c.hoi..ce. .the. 6VXJIC.th.,i.v.it; :they a.non 

wlth lu.LndJt.e.d6 a.ne! wUh .thoU6an.d6 .tJr.oopúig e.ame 

761 Attende.d .... " 
Book I Paradise Lost (1) 

Al cor.tinuar con la descripción, Mil ton hace una comparaci6n entre 

la actividad de este lugar - el pandemonium - y una colmena. iTerrm·f 

fico! En lugar de abejas, demonios. La descripción del mal y de sus, 

discursos 1::s también aterradoramente impresionante. 

(1) The Oxford Anthology of English Li teirature. (New York: Oxford University 
Press, 1973) p. 1272 
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Blake, otro escritor inglés atraído también por este conflicto, da 

u.11 giro y sutilmente establece este campo de batalla en la mente hLUnnna. 

Desde The. Tygvr. hasta The. V.l.ó.lo;i 06 .tfLe. La1 . .d Judgen1íul-t, ¡:asando por The. 

MtVJU.age. oó Hea.ve.;i and He.ll, Blake, como Shakespeare, pr fetiza esa lu-

cha intern~ como parte de lll1 todo. 
• 

En el capítulo III de Fa1t6hcu11e hay una descripción le un lugar en 

donde los pe'rsonajes se encuentran cara a cara y se not · ya rasgos de 

un estilo sobrio y elegante: 

" No óu.e .6-ln una. .6 e.Ma.c.l6.~ de temoJt, 

que la que. nunca a.n.tu hub.í.e6 e exp<Vt.úrie.n:ta. o, -

que EUe;i La.;igtovi .6e in.c.or~ó en eh.ta. .6ole. ad -

aJLtlóicM.l 1J a.nte. la. p!Le.& e; •. c..<.a. del. ex..tJtaño m.U -

t.eJúo-6 o. La luz mo!{,te.c..lna. .e.e ac.entu6 la.6 

de ~IL6 JtaJ.>gM 611.vitu y ob.6i!UJl.o.6; y Ute;i , e .ú71~ 
g-ln6 que. .6u. a.pa!Ue.;ic.fa ten/a ahoJr..a u.na. mltt da. -

má6 6,i.e.Jta iJ mlU .t>alvclj e qu.<:. c.ua;ido lo ó 
pOJt e.l !Ú.O. 11 ¡ 

Hawthorne recrea aquí un ambiente ciertamente ten brasa. Se obser-

va el uso apropiado de los ténninos cargados de una co otaci6n sombría 

tales como; extraño, misterioso, mortecina, oscuros, f era, salvaje. 

Con estos términos la descripción se realiza adecuadam nte. Esta es una 

de las características del estilo hawthorniano. Narra escribiendo y ele~ 

cribe comp.uando. El e)emplo es claro en el párrafo a 

Hay dos ideas y dos comparaciones. "más fuerte que", " "'s fiera y más -

salvaje que". 

1. Nathaniel Hawthorne. 'füe Complete Wqrks of N.H. (Cambridge: The 
Riverside Press, ·1902) Vol. XI p. 330 Traducción r ía. 
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Si la tendencia a la comparación es una de las características que 

conforman el estilo simbólico de Hawthorne, entonces 5c hace necesaria ·· 

una aclaración sobre los térnino!> que constituyen el sistema simbólico 

o alegórico de Huwthorne. 

"La palabra imagen, dice Octavio Paz, designa toda fonna verbal, -

frase o. conj lllltu de frases, que el poeta dice. Y estc:.s expresiones ver­

bales, agref.a, han sido clasificadas por la ret6rica corno comparaciones, 

símiles, metáforas, juegos de palabras, paronomasias, símbolos, alegori-

as y mitos. Tienen en común el preservar la pluralidaij de significados -
' 

de la palab·ca sin quebrantar la unidad sintáctica de la frase o del co,1-

junto de frases. Además, .continúa Paz, las imágenes ·tienen sentido. en V!!_ 

rios niveles, porque son la expresión genuina de su visión y experiencia 

del mtmdo y adern!is porqnie constituyen un~., realidad objetiva, y poseen su 

propia lógica dentro de su propio univer.so. "1 

Fue ArL;tóteles quien vió por primera vez q;ie la importancia de la 

metáfora yac fa en el hecho de que añade un rruevo conocimiento a un cono-

cimiento ya 1~stablecido~ 

" Laó palabJtcw -0011 mál.i a.gJtadabRu c.uamdo no-0 dan un 

c.onochnle.nto nue.vo •••• A61., c.ua.ndo d' poeta. .Ua.ma 

a. la e.dad -Oe.nlf. "un :ta11.o -Oe.c.o", no-O rfü. una. nueva. 
pe.Jtc..e.pc.l6n polL me.dio del. g~ne.JIE_ c..omún:: pu.M ambaó -

c..1.6M han peJu:Üdo .óll c.apa.cldad de. 6.loimc.eJL." 

Fué él también quien por primera vez observm la relaci6n género-e~ 

pecie que se da en la creación de la metáfora: 

1. Octavio Paz. El Arco y La Lira. (~~xico: FCE, 1~56) p. 98-99 



~: i. l ir. 

¡: 
'·· 

· ¡:-.~." Me.tá.6oJta u tJta.6fa.c,l6;i de. nombJte.. ajeno, 1J1t del gt­

_:rteJto a .ea. e..'ipe.uc., tp, de. e.a e.~pe.c.i.e. a.e. gé'.nvw, a de. 

/.1.na. upe.ue a aíM o b,te.n polt an.aiag.út • • • c.Lta.ndo - -

elttJz.e. c.ua:Uw e.MM a.6.l J.ie.a .la .6 e.gunda c.ovi. .la p.!¡,LJneJta. 

· · e orno .e.a. c.t.LMta e.o n la. .te.Jtc. e.Jta, .6 e. paCÍJtá po n.e.Jt ..e.a. - --

cua4ta polt la. .&e.gtmda. y la J.ie.gwida. polt la. cu.o.Jit.a.; -- , 

\ .91t.: .ea que M .ta ta.te.de. Jte.6pe.ua de.e. cüa., Ma u -
/·a. vejez ttupe.c..to a. .to. v,tda., e.un la c.tia.f. .6e podJt.á. d_'?_ 

<ÁJC.: .ta. .ta.,'U:le vejez del:. d1a, 1f la. vejez ;taJz.de. de. la. 

vi.da.; o e.amo cUjo Empe.docl.u: U Po~úe.11-te. de. .ea. vi.--
.. · ·:·.. da." 1 
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Actud.lmente se dice que la compar~c.ión es la confrontación de lo.:: 

térnúnos de dos ideas aproximadas coi~ur .. elemen~ real y otr9 imaginar.i 

vo. El símil es una comparación directa y expresa que muestra tmo o m..~s 

puntos de 3emejanza entre dos objetos diferentes y al igual que la com­

paración utiliza palabras tales como: wal, corno, tal como, parecido a, 

así como, igual a, igu::il que, etc. La m~táfora es u11a comparación en 1a 

cual se ha suprimido el nexo gramatical comparativo o se le ha substi· -

tuido por otro de distinto valor. El símbolo es otra figura del lengua-

je que se usa para representar algo más, _frecuentemente se usa un obje­

to material para representar algo inmaterial. Algunos escritores usan -

frecuentemente objetos concretos para simbolizar los sutiles estados -­

emotivos y psicológicos. El emblema es una representación de una cuali­

dad o atributo y la cual tiene asociacic-nes adecuadas para realizar una 

referencia' sistemática, es decir, como una representación compleja qui~ 

dota a la figura principal de objetos convencionales asociados con ella. 

1 . Aristóteles. El Arte Poética. (Buenos Aires: ESPASA.-CALPE, 1948) ¡:. 636 
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Finalmente, la alegoría es un modo literario en el cual algunos o todos 

los elementos de la acción, del personajé y de la escena representan, o 

conceptos generales o elementos paralelos de la vida. 1 * 

Perrine dice que la alegoría ha sidc definida algunas veces cerno 

una metáfora ampliada y algunas veces corro una serie de símbolos relaci.!2_ 

nadas y que probablemente es una metáfor.t ampliada en cuanto que involu-

. d . 1 . da 2 era lil1 s1st1mta e comparaciones re ac1om. s. 

En ese sentido, de::;de el primer cap:rtulo de LA LETRA ESCARLATA SF;. 

encuentran comparaciones que fonnan un& cadena intenninable a lo largo -

de la novela. Hawthorne empieza describiendo el lugar donde se encue:-1·­

tra la cárcel y tennina comparándola coE una flor; 

!.' En61Le.nte. ele u.te. hoMlble e.cU.6.f..cJ..o, y e.M:Jte. ll y 
la.6 lw.ella.6 de. la.& c.aM.eJta.& c.n .ea. c.ail.e., futbla. un 

teJilt.e.no lle.no de. fu:.e.11.ba., e.n e.e. c.ua.l ha.b.ta. e.11.e.c.1.do 
;luoll.de.na.dame.n.te. .e.a. ba.Jtdana., .ta c.-lzaña., la. ma.nzana 

del Pell.Ú y :todo tipo de. ma.le.zC.. que. e.v.lde.n.teme.n.te. -

e.tic.o rWt.a. ba. a.lg o que. .e.a. a;t.Ji.a,(a. e.n. u e. .6 u.e.lo , que tan 

temp11.a.n.o ha.b,(a c.obi.ja.do a. .e.a. 6lo1L ne.gM de. lct . .6ocle. 
dad c.1.v.lUza.da.: u.na. p!L.l.6.<fin.." 3 -

Cap. I p. 50-51 

1. Ver el glosario de ténninos literarios de la Oxford Anthology of English 
Literature, así como también el Cap. IV de EL. ANALISIS LITERARIQ DE R.H. 
Castagnino. (Buenos Aires: F.ditorial t{ova, 1979) p. 297 

2. Para una infonnación más amplia acerca del coocepto alegórico se pu·~de 
consulta·.~ a Benedeto Crece. Estética (Buenos Aires: Ed. Nueva Era, --
1973) p. 237 y el DICCIONARIO ENCICLOPEDICO rnE LAS CIEi~CIAS DEL LTu\GlJA­
JE. (México: Siglo X.XI, 1980) p. 421 · 

3. Todos. los capítulos mencionados aquí €m este msayo son tomados de la -
traducción hecha por la Profra Josefina Gonzállez de la Garza. La Letra 
Escarlata. (México: SEP/UNNvl, 1982) · 
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Más adelante, continua utilizando la flor como una convención lit:~ 

raria y después de ciertas elucubraciones acerca del florecimiento de -

un rosal la dota de cierta simbología; 

" At e.nc.01itJuvzi.o jM.:tame..n:te. e.n d .. umb1ta.e de. nue,,~,V...o. 

naJtJt.a.uón, qu.e M-t.á a pu.n:to de. comen.zM. e.vi P.-óa pu.~ 

ta. de. ma.-e augWU.o, no podJúc..mo.6 hac.eA o:t>w.. c.OJ.ia qu.e. 

co!Lf.AJL una de. .6 u.6 1t.o.6 M /J o 61t.c~C'.éJt.~ e.,f.a. a.,t lec.:to Jt. Pu.!_ 

de. .6eJr..V-Üt, Ml lo e;.,pvr.o, pa.Jtc·. M.mbo.UzaJL el 6.f..o1t.ec.i-_ 

mle.nto de. u.na du.R..c.e. man.aleja. 1:1.1.e. .ta.e. vez enc.u.e.ntlte -

polt. e,f. c.am.lno, o paJr.a. a..R.J..v-úVt ei.. º'~ c.u.1t.o 6-úta.l de. u­
ta. k<A.totúa. de .ta. 6Jtag.lli.da.d y el. dolo!t. Jmmano.6." 

Ca:•l. I p. 51 

Este dotar de cierta simbología a la flor, en este caso, revela -~ 

qué un puritano como Hawthorne ve al nn.m~o como un canipo de conflicto·:~­

entre las fuerzas del bien y del mal. Bstas dos metáforas - la flor -

como cárcel y la flor ~ano esperanza ~ ·reproducen Jo que es conocido -

pero de diferente manera. Podría ser el conocimiento del conflicto e11-

tre lo negativo y lo positivo, entre lo Jivino y lo mundano. 

El estilo narrativo de Hawthorne se ·caracteriza por contar, decir, 

narrar. Cuenta en lugar de exponer, como diI'ían los modernos críticos -

noveliztas, sin embargo; con su manera de contar tan particular, ha ere~ 

do pasajes que se distinguen por la sobriedad y la elegancia en la expo­

sición de 'las ideas. Por ejemplo en esta descripción de Hester Prynne: 

.. , 

" La. joven muje..1t. <?.Jr.a. o.Lta., c.on u.na. 6-i9u1t.a de.. e.te.ga.n­

c,la. y ptto poll..cló n peJL 6 e.ctM • Te.rúa. abundan:te.. c.a.b ello 

o.6 c.ww, .ta.n 1.i e..do.6 o que 1t.e.6.f..eja.ba. lo.6 Jta.yo.6 del Ml.. t:f 

uM e.a.Ir.a. qu.e., ademá!.i de .6 eA bell.a. poll. .e.a. a.temo nla de. 
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.hab 6a.c.<Uoae.6 1J la. lo=:a.n.[a. dr.. ,fü ¡:J-lel. -Únp1te..~-lon~ 

ba. poJL .6u6 mM.c.ada.~ c.ejM y .6u..~ pJr.061.mdo.6 ojo-0 nS:_ 

glW.&. TeJi.Ca. la. apall...iene.A'.a. de. una dama. a. ta. ma.ne.­

IUJ. de. .e.a. noble.za. 6e.me.n.but de.. la époc.a, c.aJr..a.c.:teJú­

z.ada. má.6 poi!. una. c).CJr;ta. c.avi.cllC-(:6n. de. cUgn.l.dad que. 

poJr. la. -i.nd<Ac.Jr.ip.t<.ble. gJutc.ia de.U.e.a.da. tf e.vane..6c.e.n . -
.:te que a.ha.'Ut .6e. c.on-0.ldeAfl. 6u Milo plr.-i.nupa.l 1J j~ 

mí6 habla .luudo ffe..6te.Jr. Pn.ynne. má.6 cü.6:Ungu.ida., -

de a.c.ueAdo a. lo.& c.cfnone..6 de. aq1w.l .tle.mpo, qu.e. al 

~al.üc. de la. pJr..l6.l6 n. " 
Caj1. II P. 55 
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Aquí l:i descripción que hace de Hes'l·.er es más eficaz que la que h~ 

ce de la canadronas toscas y robustas. La presentación de las comadrn-­

nas se reatiza a través de un diálogo, la de Hester a través de un párr! 

fo descriptivo en donde los ténninos y detalles seleccionados llevan al 

lector haci.'i una actit:Ll~ de simpatía por ella, mientras que el vocabulg_ 

río y detalles empleados para la descripci6n de las comadronas no refi~ 

ja ni su condición social ni su rnalevclenda ni envidia. Esto revela --

dos cosas: primero, que Hawthorne es un maestro en la descripción, segll!!. 

da que tal maestría se basa en el manejo eficiente de las analogías. UIJa 

sola comparación "Tenía la apariencia de una dama a la manera de la no- -

bleza femenina de la época, caracterizada más por una cierta condición -

de dignidad que por la indescriptible gracia delicada y evanescente que 

ahora se considera su sello principal." Y Hester, tma convicta ex-con·· 

fesa, es trilnsfonnada en toda una señora.· En el párrafo siguiente la ·· 

describe portando ya el símbolo de su defecto y la llena de un tono rná·· 

gico; 

'' Tenla. el. e.6 e.eta de. un e.nc.a.n.tam,(.e.1ito, :tlta..Yt.6 po !Ltá.n­

d.ola. óueJLa. de. .eM 11.e.ta.c..<'.on.e.& on.cünaJc.l.cu c.on. la. huma 
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... IU.da.d, y enc..e/Vtándo.e.a. cluitw, de una. e6 6 e.Jta. e.o n­

.6.lgo m-Uma." 

Cap. II p. 56 
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·. "· ... Más adelante, transfonna la comparación completamente en una exage 

ración cuanC..o trata de comparar a Hester con una virgen; 

" Ve habeJz. ha.b.ldo un pa.p-Wta. el'Wte fu mu.Ltltud de 

1.1u.lu.la.no.6, f..a. v.lb.ta. de. e,6ta. muj eJL :tan heJLJnOJ.ia., tan 

pi.nto1r.uc.a pon !.>u pall,te. y a.ta.vlo, ubte.c.ha.ndo ai. -

.Ln0a.n-te. c.o n:Uta. .6 u pe.e.ha, .ee. hi1b.leJta. he.c.ho e.va e.a.Ir. -

.ta. -lmage.n 'de. la mciteJLnida.d d.i:Ji.na. pote. c.uya. 1tep'l.e--

1Je.n.:ta.wn .t.a.n,to,.s pi.nio1r.u ilu.6btu han !tl..va.Llza.do; 

algo que .te. 1te.c0Jtda.lta., aunqu.~. Ml.a.me.nte. po!L co~ 

te., la. .6agtc.a.da -lmag e.n de. la ;11a.:t.eJt..ni.dad .6.ln pe.c.ado y 

del ínáante. qu.e. ve.rúa. a íte.CÜJn/Jr. al. mu.ndo." 

Aquí, Hawthorne, al dotar a la heronía de atributos visuales muy -

llamativos tales como "un porte hennoso y una vestimenta colorida y pi!!_ 

toresca", y, también, al recurrir a un cierto sentimiento de conmiserrr-

ción, trata de evocar la imagen de una madona Boticelliana o df una vir 

gen de Rafael, pero el esfuerzo lo lleva_ a la exageración. Sin embargo, 

si ha fallado en la evocación de una 'virgen santísima', no ha fallado 

en establecer una ironía. Porque no hay nada más irónico en esta cornpE:_ 

ración que lo absurdo de la exageración. El tratar de presentar como -

una "fair puritan' a una mujer que ha reto la ley del establishment e!; 

irónico, es más, es satírico. En este sentido - sátira contra una so-

ciedad reprimida y puritana - el modo alegórico prueba ser útil. 

Hawthorne o cualquier otro escritor bien pudieron haber escrito en 

un lenguaj'e más directo para dirigirse a esa sociedad puritana. Pero. -
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hay tabúes. Hay limites dentro de la sociedad. Aunque esta relaci6n --

lenguaje sociedad no ha sido completamente aclarada, las afinnaciones 

de Sapir-\fuorf son válidas en es re caso. El medio ambiente social limi 

ta y moldea la expresión del pensrnniento o como dice Steiner, "La len- -

gua organiza las experiencias, pero esa organización esta sometida al -

influjo incesante de la conducta colectiv :i. de sus usuarios." 1 

En cíe~ to sentido, el pensamiento haJitual de Hawthorne fue molde~ 

do por años de tradición puritana. No hay evidencia de que su crítica -

al status quo haya sido hecha directamente. Dió rodeos y .llegó a LA LF­

TRA ESCARLA.TA. Pero esta fonna de crüicar situaciones histórico-suCIQ. 

les satíricamente no es nueva. 

Desde Aristófanes hasta Orwell, la lista de escritores que han sa-

tirizado cuestiones sociales a través de¡ modo alegorice es m..unerosa. -

Tómese a Dryden, por ejemplo, quien en un largo poema satirizó la rebe­

lión de un ~úbdito inglés en contra de Charles II. 

Las corresptmdencias del poema con el te:x to bíblico de Samuel son obvias, 

por ejemplo en este retrato de Achitophel: 

" On :the6e the 6a.l6e Ac.hltophel WM M.Mt 
A name. t1J aii.. .6u.c.c.eecli.ng a.ge6 .Cll/r.J 'd •. 

f OIL cl.06 e de6.lg Yl.6 a.n.d c.Mok.ed C.OWtl.:i eh n.lt, 
Sa.gauoM, bo.e.d, a.n.d .twr.bule..n.t w.lt, 
Re6.te.e.M, w16,[x.' d .ln. pJt,úic.ipl1~.6 an.d piiac.e, 

In. pow'IL u.nple..a.6'd, ,{mpa.t..len;t 06 cll6!1J1.t.a.c.e; 

A M.e..ILIJ Mu.l, wh.lc.h wolLlúng 01i:t. .lt.6 IJ(Llj, 

FJLe.-tte..d :the p.lgmy body to de..c.1t1J: 

1. George Steiner. Dcspucs de Babel (México: FCF,, 1980) p. 110 



An a' e/L-hl ~o 1une.d .tite. .t'-1.Jteme.n.t o tí e e.ay. 
A daJúng pLf.o.t -in e.x.bz.<?Jn,¿:ty; 

160 Plea6' d w.Lth .the dcrnge.J1., whe.n ;~he waveó wen,;t IU,gh 

He. .tiou,ght .the. idollm6; bu .. t, 601I. a c..aem wi¡)-lt 

Wau.td .6.te.vr. loo ni.gh -the. Mnd6 to bori..6t IU,,!J W-U. 

GJt.ea.t Wlt.6 aJLe. .6WLe .to madneM l'l.e.aJL cdU.e.d, 

And .t/un paA.twon.6 do .thc..i,.,'!. bowid.6 d-iv.úi.e.; " 1 
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En una primera lectura de este soberbio poema, parecería que Dry- · 

'' den se ha limitado sólo a recrear el pasaje bíblico de la rebelión de ~ 

.Absal6n, ~ro en una segunda lectura, idi:-.mtificando la equivalencia de 

los símbclvs, se descubre el verdadero ohjetivo del autor: satirizar ·· 

la rebelión del Duque de fvbrnnouth . 

. En este fragmento, la alusión a la desmedida ambición de poder de 

Shaftesbury es evocada a través de la im~gen del piloto atrevido en ex~ 

tremo que quiere dirigir la nave que representa al estado. En cuanto 

a su condición moral, la imagen dibujada en estos tres versos, proyecta 

su naturaleza mezquina y abyecta: 

A 6-leJr.Y ~oul, whlc.h wo1tlU.n.g ou.t .W l'Xt.y 

ó1tefted .the p.lgmy body :to de.e.ay: 

And o' eJr.-.ln6oJUned .the :te.neme.n;t 06 el.a.y. 

Así, a todo lo largo del poema se encuentran personajes y hechos -

históricos presentados en términos bíblicos con su respectiva correspo!}_ 

dencia: Absalón=Morurouth; el Rey David=ül Rey Charles; Achi tophel= 

Shaftesbury, los judíos= los ingleses, Jerusalén = Londres, el Sanedrín 

= el Parlanento. 

1. The Oxford Anthology of English Literature. (New York: Oxford llniversitv 
Press. cr9r3r·P. l 607 
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Aunque el significado superficial pudiera tener un interés, el ma 

yor interés del poeta está puesto en el significado ulterior. 

Y aquí yace precisn.rnente la importancia del modo alegórico, ya que 

·gran parte d0l placer estético de la lectura radica en hacer i,ma justa 

identificaci5n y correspondencin. de los símbolos. Para algunos, el sig-

nificado ul {erior nunca será tan claro como para otros; ;¡ero ésto es - -: 

parte del jc.ago. Con Dryden queda establecid1 una vez más la utilidad 

del modo ah·górico para exponer ironías y sátiras usando el pensamiento 

analógico. 

En el siguiente párrafo, la exhortac.ión que hace el reverendo -­

Arthur Dirnmesdale a Hester Prynne para ~ue se confiese, y, por ende, pa 

ra que se Hrrepienta está elaborada también con base en una fina ironía, 

y constituye, al mismo tiempo, una sátira en contra del uso del lengua­

je para cr~ar confusi6n: 

'' HeAi:eJL Pl!.ynn.e", c:U.jo -lnc.Llnándo.6e. Mbtr..e el bai.c.6n 

y m.ür.á.n.dola. ó-l]ame.n;te. a. lo.6 ojo.6, "habU~ eAc.uc.hado 

f.o que. u.te. buen hombtr..e. c:U.c.e y vw la. tr..upon.6a.b~ 

cJ.a.d que pe..6a. .60bl!.e. m.l. S,(. V0.6 .6e.Y!U.h que. .tai. C.0.6a. 

c.on:tJL.lbu.-ltr..á a la. paz de. vue.6.tlta. alma y que. vue..6:tJw 

c.a.6tlgo te.Me.na..l .6 e.tuf., poi!. e..60, mcf.~ e.6,tc.a.z pa.1!.a. - -

vue.6bl.a. .6ci.e.va.cú6n, yo o.6 c.onju.tr..o a. pl!.Onun.Ua.I!. el --

1wmbtr.e de. a.qué.e. que. c.on vo.6 ha. pM.tlcúpa.do en. el P!. 

.~a.do y que de.be. .6eJL vu.e..6:tJi.o c.c,mpmie.tr.o en. el .6u61!.-l-­

mlen.to. No gua.l!.déM .6ile.nuo poJt. 6al6a. pi.e.dad o potr.. 

te.l!.rw.Jr.a. hada U, puu cJLe.e.dmr.!., HeAteJt., que. aunque. 

6ue.Jr.a. ptr..e.U.6 o de..6 c.e.nde.tr. de J.>u el.e.va.da poJ.>i.c.i.6n pa.1!.a. 

pa.1!.a.M e. a..lU, junto a. vo.6, e.n el pe.du:t.al. de.. .e.a i.g­

nomúu.a., :tal a.c.cú6 n J.>e.Júa. me. j 01t pa11..a él que. e..6 e.o n- -

de.I!. un. c.oJt.a.zón c.ulpa.b.e.e. poJt. :todo.6 lob cUa.6 de. J.>u v.lda.." 
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Considerada corno uno de los elernen tos primordiales de la novela mg_ 

derna, la ironía ha sido terna dE: eruJi tas discusiones. ¿Corresponde al 

lector identificarla o toca al autor declarar que hay una dentro de la 

historia? "La ironía, dice Booth, siempre ha creado dificultades, y no 

hay razón apr:iorística para suponer que la culpa es del lector. La iro­

nía de más (xi to antes del período modern·J a<lvirtió inconfundiblernente, 

1 de una form&. u otra, que no se podía connar en el portavoz." 

Con Sw:i.ft y Defoe, considerados precursores de la ficción moderna, 

se nota ya la ausencia de una advertencia sobre una ironía implicita. EE_ 

te hecho marca un gran avance en el desc11:rollo de la narrativa moderna. 

El no advertir permite al autor, sea ver:iz o no, que su mensaje irónico 

sea captado·por un número mayor de lectores. Si todo fuera dicho direc-

tamente, el !,mensaje sería solamente captado por un p(Jr.lero reducido, pero 

la ambiguedad creada por un tono irónico abarca a la mayoría de los loe-

tares. El l'utor, al igual que el sembrador, arroja ia simiente y ésta 

brotará si E'1 campo es fértil. El manejo del punto de vista y la ironía 

.. han creado ciertamente una era de confu;;ión que ha dado origen a lar- -

gos comentarios sobre textos tan modernos como ULYSSES Y PORTRAIT OF TI-IE 

ARTISTAS A YOlJNG MAN de Joyce; sin embargo, al conformarse este uso ya 

como técnica establecida abrió un amplio campo para el funcionamiento ·· 

de la novela como forurn de crítica. 

En una primera lectura de la exhortación hecha por Dirnmesdale, no 

1. Wayne C. Booth. La Retórica de la Ficción. (Bar: Bosch, 1978) p. 300 
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hay nada .importante excepto de refinada elegancia en el lenguaje del 

protagonista y la claridad de las oraciones en el discurso narrativo. -

Pero en una segunda lectura, cuando el lector conoce la debilidad real 

del héroe, se descubre la ironía. 

El dulce y bueno de Arthur Dimmesdale, usando tma retórica purit~. 

na, se dirige a su pareja en el pecado con voz angelical; "Sí vos eré-

eis que es lo correcto, denunciadme. Si m, entonces vos seréis culpa-· .--
ble de mi hipocresía."; ¡Irónico y parad6 j ico ~ Pero esta crítica mordnz. 

al JIDdo de ser puritano no podía ser hecha directrunente. Hubiera pare­

cido blasf~Ínia .. La ambiguedad es para los que quieren oir, para los -~ 

que quieren re-leer. Si el lector no reconoce las reglas del juego no 

obtiene el placer de leer. El placer consiste en reconocer las reglas,. 

y, en este caso, parte de esas reglas es .reconocer la función de la -.,-

alegoría. 

~ lo~ cuatro pcr~onajes que interv!enen en la novel~, el más 

auténtico es el viejo, resentido y malévc..lo ·doctor Chillingworth. A 

Hes ter, Dinmesdale y Pearl, Hawthorne les confiere un disfraz de 'bue- -

nas personas' . Tienen personalidades impt?s toras . Aunque Hes ter lleva 

en su pecho los colores de la ignominia, durante el desarrollo de los 

sucesos parece haber una. tendencia a olvidar el significado de tal sím 

bolo, pero Hawthorne hace una continua referencia a la letra A, no co-. 

JID dice Ja:mes "para exagerar la parte má5 débil del tema", sino como vn 

continuo r~cordatorio de la naturaleza d3 Hester Prynne. D:imrnesdale es 

otro perso:iajc tipo. Un ser ambiguo. Reconoce su falta pero vive en -

tm estado de confusión debido al dilema de continuar siendo un aparen­

te pastor virtuoso o enfrentarse a una realidad cruel. Chillingworth, 

por su parte, es desde el principio lo que es, un ser maligno y contrahecho. 



"A Liu .tee.ga.da. a. la. pia.za. del. me.11.c.ado, y dude. a..lgún 

Uempo a.nte..6 de qtte <?.J'.la. e.o vú,~a., e.e 6oM..6teP..o ha.­

b.(.a. fi..ja.do 6u m-Úl.a.da. en HM.teA PJtynne. PJUmeJr.o .f.o -

fúzo Liin p!LUtaJL mue.ha. a;te.ncí.6n., e.amo u.n ltombJte. qlle 

u.tá a.c.o.6.twnbJta.do, .~abite todo a. V<!./r. de.n.:tJr.o de. .61 ·­

m-Umo y pa..Jta. qu..í.e.1i lo.6 a.-6Ltnto.6 (X.teJr.1106 .60n de. poc.o 
val.01r. e. ,impoJr..ta.nc.-la., a. me.no.6 que J.>e. JLe.la.uone.n c.on 

el .lntvúoJr. de L>u. me.ri...te.. Muy yJ!t(l l'?to, .6-út embaJLgo, -

.6u ml>utda. .6 e toJtn6 aguda y pe.ne:t 'Ut1ite.. Una. expti.e.--
4.ú 'n de. hoJULoJL dl.6toMionó .6L!,,6 ~a.c.uanu e.orno .6.l una. 

.6 e.1 .pie.n.:te. .6 e. de.6.Uzcvc.a. .6 o bJte . . Mt ·1aJut y a.llí h.lue.Jta. 

una. pe.que.Ha. pa.u!.>a. e.x.polÚe.ndo a. pee.na. v-ló:t.a.. :todM -
4UA Jr.e.toJr.e.i.da..6 e.volu.cí.onu." 

• 
Cap. III p. 61 
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En esta pr:iJriera presentación de Chillingworth, Hawthorne ha utilizado -

una vez más su extraordinaria capacidad para constIUir bellas y efica-

ces imágene~ a través de comparaciones. En la primera comparación nos -

Dllestra los atributos característicos del hombre aparentemente ensimis­

mado y retraído, pero con una intensa vida interior llena de conflictos 

~mocionales. La segunda imagen; 'como si una serpiente se deslizara so 

bre su cara r allí hiciera una pequeña paus:i exponiendo a plena vista -

todas sus retorc~das evoluciones', prefigura ya más abiertamente la -­

naturaleza sombría, retraída y terrorífica del doctor Chillingworth. 

Los personajes en una alegoría son figuras a]egóricas. Hester con 

su letra esci:•.rlata es el emblema del pecado, Dinnnesdale con su disfraz 

de pastor virtuoso es el emblema de la debilidad. !Chillingworth es el 

emblema de 1H venganza y Pearl es el emblema de l:ill pureza. 

En la descripción de Pearl, hay mezcla de lo real y lo fantástico, 

y si bien existe cierto predominio de lo fantástkG> sobre lo real, este· 
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hecho puede ser tomado corno una característica primordial de la forma -

utilizada por el escrito. 

Hawthorne comienza la simholizaci6n de Pearl comparándola con 'una 

bella flor inmortal nacida de la exuberanc:-i_a de una pasi6n culpable', -

también la compara con una 'florecilla silvestre' o ccn 'un juguete de 

los ángeles' y más adelante, dice; 

"Su maclJc.e., m,i.e.n,tJc,.a,6 Pe.o.Jli. eJut a.ú,t muy pe.que.ñ.Lta., 

a.p1tuicü6 a. clló:tlngu)Jr. c.leJt,ta m..i.ka.da pe.c.uLi..aJL que 

la. a.dveJi.tla. e.n qué momento eJUt -inútil. .út.6-lót:J.Jr., 

pe/1..6ua.dltr. o MgaJL. Etr..a. una. mi..::i.da. -lnte,llgente. l:f 

a1. m-Uimo tiempo .tan inexpUc.ab.tr,_, ta.n peJtve.Ma. y 

a. •Jec.M tan ma..Uc.io.6a., peJt.O 9enc11..alme.nte. a.c.ompa.­

iia.da. potr. :tal e.6eAvuc.e.ncla. de u.plJiltu que. Hu.tett 

no poc:üa c.v.Lta.Jr. ptr.e.guritalW e, en ~o.6 momento-O, .6-l 

Pe.Vtl etr.a. una. c:.tilatwc.a. huma.na. PaJLec.ía., máó bien, 

uni.t .6ftó-lde ala.da que, dupué6 de en:fJLúene.Me -

poh wio.6 bi.6.t:a.ntu c.on juego.6 60 ntá.6:tlc.0.6 en e.e. 
p-l.61 de .e.a. e.a.baña., .6e M6umaJúa .r.on una. -OonlL-lóa. 
bwr.eana.. S-lemp1te. que ua. miltada paJLe.úa. en .6lL6 

o j o.6 6-leJto.6, btlill.a.ntu tJ p!l.o 6undame.n;te. negtr.o.6, 

la. .lnvutla. de una. ex:fJLa.ña. leja.nú.t e ..i..n:tangi.b-lU 

dad; e.amo ¿,,¿ u:t.uvi.etr.a. .6lL6pe.nd-lcú:r. en el cWt.e., 

pJLon.:ta. a de.6va.ne.c.e.Me., e.orno una .fu.z vacilante. -

que no .6a.bemo.6 de. dónde v-lene. rt-l a. d6nde va.." 

Cap. VI p. 87 

Este párrafo ciertamente evoca la imagen de am ser misterioso y -

sobrenatural. La caracterización del personaje esta construida de -­

acuerdo a los cánones de la tradición lite=aria inglesa. Los persona­

jes rubios y morenos simbolizan diferentes actitudes y conductas. Los 

morenos, en este caso, representan a los p•ersonajcs misteriosos de los 



lejanos pueblos orientules. Son pasionales y violent0s según el punto 

de vis ta de los escritores de li..abla inglesa. 1 
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Hawthorne trata de caracterizar a Pearl dotándola de atributos co 

mo éste; 'siempre que esa mirada aparecía en sus ojos fieros, brillan-

tes y profundamente negros, la investía de una extraña lejanía e int~ 

gibilidad; 'y el personaje se mueve y se desarrolla extraordinariarnen-

te bien en ese ambiente mágico-misterioso. 

Parecería, sin embargo, que hay ciE'rta contradicción entre la cm.aE_ 

terización de Pearl y su nombre simbólicJ. Por Lma parte, durante el d~ 

sarrollo del argumento, Pearl es caracterizada con rasgos mefistofélicos, 

ya sea a través de la voz del narrador o a través de la opinión de los 

demás pers~_najes. 

"E6.ta. a.c.tUu.d f.teritimen.ta...e, .ta.ri poc.o c.omútt en Pea.//..l, 

i1.o dwr.6 wi i.M:ta.1-ite máh; c.ome11.z6 a. Jz.IÚJl!.> e y pene:ttr.6 

en el. Mi.6n h.:tcle.ndo c.a.bJúol.ao, en óoJuna. ~an e;tl't.ea. 

qu.e el. vi.e.jo mct6.teJc. tt1Ll6on J.ie. r.iJz.e.gunt6 hi., po!t .to -

me.no-6, lct6 pla.n:ta.h de. hu.h pi.e.-6 :t.oc.a.bcm el Mteio. 

"Eha. pe.que.ñ.a. b!U.bona. .tle.ne. a.t'.go de. bJr.u.je.IÚa., o.6 lo 

Gt6 e.gWl.o ", .te. dl jo a. ma.& .tvc. V.úran e.J.i da.le. "~Jo tte.ce.&i.ta. 

de. .e.a. eJ.i e.o ba. de. una. vieja. pa.Jt.a. -6 a.UJz. v ola.ndo • " 

Cap. VIII p. 107 

Pero, por otra parte, Pearl desempeña el papel de un látigo jus--

ticiero. Y eso está en correspondencia directa con el símbolo de su 

nombre. En la voz cristalina de la pureza: ''Pero, ¿me prometes'', pre­

guntó Pearl, "que tomarás mi mano y la de mi madre mañana al mediodía?". 

1. Wallek md Warren. TI-lEORY OF LITERATIJRE. (1-lannonsdworth: Penguin, · 
1973) p. 220 
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Y al no tener una respuesta afinnativa la voz cristalina de la pureza 

infantil sólo pudo reir de nuevo. Ella recuerda al lector, a cada mamen 

to, el papel de cada uno de los personajes. El papel de pecadora de -­

Hester. El papel de hipócrita de Dirrnnesdale y el papel de vengador de -

Chi 11 ingworth: 

11 La. tendenc.i.a. bte.v.lta.ble. de. Pe.ct.11 e. de. ll.evoR.o:teaJt 

.6 ot>Jz.e. el eni.gma. de. la. le;CJr.a. e-6 ci ,'1,{'..a;ta. pcvr.e.c...la. -

un:~ c.aJta.c.te.JLl6.tlc.a. -lnna.ta. e.rt J.>u pe.Mona.. 'De..óde. 

fu mct6 te.mp1ta.n.a. é.poca de. J.Ju vi.ci:i c.oYL6c..le.nte., ~e. 

habí.a. a.de.n.t.Jz.a.do en u.to e.orno .6i. óu.e.Jta. u.na m.l6.lón 

qu.e. .e.e hub.leJUJ. -0.ldo a.&lgnttda.11
• 

Si los personajes "planos", como dice E.r:.. Forster1, están construidos, 

en su más pura fonna, alrededor de una simple idea o lll1a cualidad, y, 

además, pueden ser fácilmente expresados en una sola oración, enton--

ces se puedB observar que Pearl es uno de éstos, ya que puede ser fá--

cilmente identificada por una expresión. "Pero en serio, madre ¿qué -

significa esa letra escarlata?". Esta expresión de duda y al mismo tierr. 

po de cuestfonamiento, la repite Pearl t.mél y otra vez con el objetivo 

único de funcionar como un símbolo, y es bajo de scmbra de este símbolo 

como se recuerda a Pearl; siempre fustigando, cuestionando, presionando, 

y, sobre todo jt!zgando: 

11 ;Pe.Mi., e.Wta.iií.a. c.JLút..tuJr.a.! ¿PM. qué no v-le.nu ha.e.la. 

mí?" e.xc..tam6 He,óte.ll.. Pe.Ml J.Jegul.a. a.~nta.ndo c.on e..t 

da.do .focllc.e.: f/w.nc.l6 e..f. e.e.fío C.OH u.n ge.t>:to que. i.mp1te.­

.6Ú11ta.ba. mM poll. el Mpe.c.to htóa.ntU,. ca&.l de. bebé., -

de. .6u,& 6a.c.c..lol'l.e..6. Como .6u. ma.dlr.1~ c.ontinu.a.Jz.a. lt'..a.má.Yl.do 

la c.on una. MJUe. de. Mn4UM 6ut.lvM no ac.o.6tu.mbll.a.­

da.6, fu núia. pa.te.6 e.e. -!Ju.e.lo, c.011 mi.Jz.a.dtt.6 y ge;.,-to.& - -

1. E.M. Forster. Aspects of the Novel (Harmonclsworth: Pelican, 1979) ~· :73 



aún má.6 hnpV!Á.0&06. Et'.. altlWlju.elo Jtl!.óle.j6 rw.evame.n.te. 

.ca. ñan.t.M:Uc.a. be..Ueza de .f.i.t .lm.:t.gen, .6U de.do a.c.uMdoJt 

y .6u ge.1.ito bnpcM.M o que Ita.e.Ca. N!haf.tatz. ei. a;., pedo -

de .la. pequeña. PeaJll.. " 

Cap. XIX p. 185-186 

El efecto de la imagen, representada por la niña aplUltando con su 

dedo, es sorprendentemente eficaz y es más sorprendentemente artística 

cuando la niña, en su posición de juez, af arece reflejada en el arroyo. 

lma y otra vez, Pearl ha sido representadi como el símbolo del acusador. 

la car.1cterística esencial de esta novela radica en que toda la ª!2. 

ción del Rr.~nto ha sido presentada a través de una cadena de imáge-­

nes y, sobre todo, a través de una sucesiva concatenación de estados -

mentales. 

En lugar de los consabidos episodios de aventuras de la narrativa 

norteamericana del siglo XIX - THE STORY OF 7<1P VA"J WINKLE 11819-Z O), 
. 

TIIE LAST OF mt MOHICAi'vS ( 1826}, Tf-([: T-ALL OF THE HOUSE UF USHER ( 1839 J, 

MOBY VICK ( 1857), THE AVVENTURES OF TOM SMJYER (1876); el desarrollo -­

del argumento de LA LETRA ESCARLAlA se lleva a cabo por medio de inci--

dentes que evocan estados mentales. 

Los personajes de LA LETRA ESCARLATA habitan en un numdo do,nde la 

violencia física ha sido desterrada. No existen conflictos entre el -

hanbre y los elementos naturales. Su apadencia de "fai!y tale", sin 

embargo, no le qui ta la presencia de un cc,nflicto real y tenebrpso; un , 

conflicto mental que produce una eterna agonía en Hes ter, .Arthur, Roger 

y Pearl. 

'··· 
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Los estados mentales que tal conflicto produce en los personajes 

van a ser evocados a través de una cuidadosa selección de adjetivos y 

detalles. Al principio de la narración, la descripción del escr.nario -

parece no corresponder a la naturaleza del conflicto, pues Hawthorne -

en lugar de un día gris, nublado o frío nos describe una mañana de ve-

rano 'resplandeciente del sol matinal', con gentes vestidas de un colo 

rido provincial típico de festejos puebler:-.nos; sin embargo, cuando se 

'-:.>cucha el comentario de la voz del autor sobre el ánimo del persona­

je, entonces caemos en la cuenta de que tJdas esas explicaciones sobre 

el escenarjo, el vestido, las gentes y la situación tiene el propósitr; 

de evocar un estado emocional. 

. fuspojada de su dignidad, vilpendiada, criticada, juzgada y seña .. 

lada, Hester Prynne es iJresentada por el autor, no cr-no una v1ctima 

sino como tma heroína: 

liAque..Uo-0 que. .e.e. hab.la.n c.onouda y e.1.>peJta.ba.n vviea. 

o6U-Oc.ada y e.n.&ombll.euda. poll. fu.-6 nubu de. .e.a. dv., -­

g1tttc1..a., .&e .60Jl.p1te.ndleJr.on y CJUii. .&e .tiob1te.c.ogi.eAon -
al peJtc.i.b.úc. c.6mo -0u belleza .6 e duta.c.aba y :Cfta.M -

601Unaba. en mt halo la dv.,ve.n:tu.Jui. y la .lgnom.úúa. 

que .ta e.nvolv.lan." 

Cap. II p. 59 

Pero, a pesar de que Hawthorne envtw lve y arropa a la heroína en -

expresione~; metafóricas --nubes de desgracia, belleza transfonnada en :­

halo-se· de:ecta, más adelante, la falsa .;ipariencia de equilibrio de la 

Sra. Prynnd; pues a través del comentario del autor aflora el profundo 

estado dep-resivo del personaje. 



" ••• PeJr.o aho!Ut ante. eJ. puado c.Cl.6.:tlga ciue. eJ..a. .&u d~ 
.tlno ..&opoJLtM, .6 en.:tút pO!t mome.n.to.6, e.amo .6.l qui.6-i.e .. Jta. 

gliltaJr.. c.on toda. la. tíueJtza. de. UL.6 ~ulmon.e..6 tJ aJr/w jaJt­

.&e dude eJ. pa;t..,[bulo ha-O.ta. el. .6ue..e.o ~ vo.t'.veJL6e. loe.a. 

en e..6 e. m-l&mo in.6ta.n;te.. " 

Cap. E p. SY 
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A la pregunta ¿puede la literatura e\·ocar ciertas actitudes menta-

les en los loctores? parece haber cuando r·enos una respuesta afirmativa. 

I.A. Richard; y su teoría del valor, basr.da a su vez en teorías psicolfi. 

gicas, aporta con gran rigor científico uJia nueva per~epción semántica 

de las palaliras. El escritor, poeta o er1sayista atribuye a las palabra e; 

cierta cla:.~ de significado emotivo en relación directa a un a5unto --

emotivo. Cuando las palabras han sido ac':ecuadamente utilizadas corno n:~ 

dio para or<lenar, C;i.JH trol ar y consolidar la experiencia total, deberá 

haber, de ac.:uerdo a Richards, una relación estímulo - respuesta entre 

lector y escritor. 

¿No pretlisponen ciertos autores a sur lectores y experimentar un -

estado de simpatía o repulsión hacia alguno de sus personajes utilizan­

do tal o cual palabra con una gran carga emotiva? Cllando el narrador --

omnisciente <le LOS HERMANOS KARAMAZOV pide comprensión, tanto para el -

viejo patriarca Fedor Pavlovich como para su hijastro Smerdiachkov, só-

lo esta valiéndose de un artificio permi tic o bus.cando los adjetivos exa~ 

tos para evo•::ar en el lector ese estado de· comprensión adecuado para en 

tender la naturaleza de estos personajes. Poe, Malville y muchos otros 

hicieron lo mismo. La diferencia entre ellos y B-llawthorne radica en el 

grado de efectividad. 

En el C1pítulo XVI, Hawthome presenta un oosque como escenario p~ 
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ra el enruentro <le llester y Dirnmesdale. Entre las varias simbologías 

atribuidas a la selva, el bosque represent::i lll1 estado avanzado de det~ 

rioro moral, un estado de vicio y de ignorancia. El narrador de LA --

V1V1NA COf.IEVIA, al principio de su viaje por el infierno se muestra -

atemorizado en l.ll1a selva oscura y agreste por haberse apartado del cami 

no recto. Para la heronía de Hawthorne, e 1 bosque representa algo simi 

lar; 

,. ' 
, 1 "Ve.&pu.é6 de. qu.e. .fu6 do.6 c.am.lnan.: u hub.leAon cJw.za.do, 1 

/..tf. petúnóui.a. hacia. .fu6 :tleJrJ!.a,6 c~e.l i.nteJúoh., el. e.a.­

mino .&e c.onv.llC.ti.6 en un pe.qu.e.ño .~e.ndeAo que pene -­

,l,'l.tlba. en el rn.lh:te.Jri.o de.l man.te. .5ai.va.j e.. E.6.te lo -

boJr.dea.ba. .ta.n u.tJLe.c.ha.me.n.te, e,,.s-t.aba. .ta.n den1.>o 1J .ta.11. 
riegJt.o poi!. ambo.& .e.a.doJ.i, de.ja.ndo ve.Ir. 1.>6.e.o b.1pe.Jr.6er..ta.­

men..te .:ór.ozo.6 de. ele.to, que. a. Hu.teA .te. paJLe.c.J.6 .ta. 

.6d.va. moltal en la. qu.e. ha.b..Ca eN.iul.o de,ode. hac..fa. mu-­

cho tlempo". 

Cap. XVI p. 164 

1~· 

.. 

La descripción de este paisaje está construida con adjetivos carg! 

dos de una significación ranántica, de alusiones a la fuerza mágica de 

la naturaleza. El paisaje se muestra, a ve·ces, con cierta claridad, a 

veces, con cierta lobreguez: 

"El dla. eJLa. nubla.do y -Oombtú.o. En e.e ele.to .6 e c.eAnla.n 
gJr.ande-& ex..teM.lpn.e,o gw e.6 de. nu be..6 que 1.i e a.gUa.ba.n. -­

len.tamen . .te pal!. la. bwa., de ma.ne.Jta. que. un M..yo de 1.>o.t 

vacúf.an:te. pocü.a., qtúzá, veMe. jugue..te.a.ndo .60.U:ta.Júo --

. poJr. el .6 ende.Ir.o. E.6.ta. a..tegtú.a. pcu.,a.j eM.. 1.i e v.l..6.tu.mb1r.a.ba. 

.6-i em¡:vr.e e.n el ex.tl!.emo máJ.i al.e.} a.do de. u.n u pa.clo.60 pa.nE_ 
Julma. a :tJw.vé.6 del b0.6que. La. ju.gue;tona. luz .60.fulr. a.pe.­

na6 túni.dame.n.te. ju.gue:tona. e.n la..pl!.e.dom.ln.an.te. me1.a.nc.o.t'.la. 



del. cLía. y de. .e.a. u e.e.na- - .& e Jte;tUr.a.ba c.uandJ elfa6 

.6e a.c.e.Jtcaban y lo.& fugMe.6 domle. h.ab.<.a danzado -

quedaban du pué..& má..6 fúgub:iu poJtque. la.6 do.6 

c.amlna.n.tu ha.blrut abJt...lga.do la u pe.Jt..a.nza de enc.on­

.ttr.a.ltlo.6 ilwn-lnado.6. " 

Cap. XV1 p. 164 
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La ilusión de pasar de la claridad .1 la lobreguez está tan sutilmen 

te presentada --rayo de sol vacilante jugueteando por el sendero, ale--

gría pasaj<·fa, luz que se retira-- que es difícil ver alguna relaciór1 

entre el eP.cenario y los personajes, y, aún más, la relación entre el 

paisaje y su estado psicológico. Se ali...anza a intuir cierta relación 

entre el oscuro y espeso bosque ' el esttdo de ánimo de Hester cuando 

ella manifiesta alegría al pensar en Arthur y tristeza al recordar el -

pasado y la.: situación ar:tual. La transitión de un estado eufórico n un 

estado depresivo es tan constante y tan rápida cano lo es el paso del 

sol a travé3 de los ch.tos del bosque y H~ster experimental la doloro5:1 

alegria tri~te de su vivir. 

En el Capítulo XVIII, Hawthorne trata de que el lector experimente 

un estado eufórico junto con los personajes. El mismo título del capí­

tulo lleva ya implícita la idea de un cambio mental; de un estado pesi­

mista evocado en la lóbrega selva, pasarnos a un estado de ficticia ale­

gría con "inundación ·del· sol". 

Hester sacuce su pesimismo y amargura y recobra parte de su belleza na-

tural: 

,,. NJr.ededoJt. de .6u boc.a. y en el. bJU.40 de .6UI.> ojo.6 ju­

guete.aba. una. .6011.1Ú.6a. Jt.a.cüa.n:te. 1J .U.e.na. de. .teJUtuJLa. que. 



paJr.e.c.l.a. bJc.o.ta.Jr. del. mi..6mo c.oJutz6n de. .6u óemenuda.d. 
Su .6 e.xo, .6u juve.nf.u.ct y .toda .ta '1..ique.za. de. .6u be.U.! 

za. 11.~tOllJ'!.afC.On. • • . Súb,l.tame.nte., e.amo .6-l de. p!ton.to -

el e.lelo MYl.ft-le.Jut, uiU{i el J.io.t, .i.rumdando c.on 1.>u 

fuz e..l oM..1JJto bo1.>que.. Lo.6 obj e,t.o.b que. hab-la.n .&.ldo 

hM:ta. alioJut una 1.>ombll.a, .tomaJr.on :~.ue.Jtpo IJ e.?Ja.na.Lia.n 

fuz." 

Cap. <VIII p. 180 
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El lectc r ha sido llevado sutilmente a través de la descripción de 
. 

este estado rr,ental a involucrarse en esta -.meva actitud de los persona-

jes. Todo parece indica:r un final feliz, pero Hawthorne tiene reserva­

da una última sorpresa para el lector, lD1 final irónico y paradójico. 
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CONCLUSIONES 

En diferentes épocas y lugares, el tan criticado modo alegórico ha 

servido tma y otra vez para revelar, exponer y manifestar una ver<lad, a 

pesar de que en detenninado momento, la individualidad del lenguaje de 

un escritor esté condicionada, por una parte, a su impulso afectivo y, 

por otra, a la represión social. Ejemplo;, de esta naturaleza no son -· 

/~aros en la historia de la literatura. 
- \ 

En 16ZO, en Q.ienca, tuvo lugar tm juicio en contra de uno de los ·· 

escritores más prolíficos de España; Don Francisco de Quevedo y Vill~-­

gas. la sentencia fue purgar una canden~ de algunos años en el Conven­

to de San Juan. El fallo no tendría nad.'l de extraordinado si no fue--

ra porque el reo, en diferentes ocasiones y diferentes lugares, fue 

juzgado y ;,entenciado por el mismo delito: escribir. El resultado de ·· 

su última uermanencia An cautiverio fue "La Vida de Mlrco Bruto". Ha·-

bía ciertamente en este ensayo una duplicidad de significado. Los per­

sonajes, hechos, lugares y circunstanci~- del escrito tenían un doble 

propósito; por lll'la parte, mostrar los hechos históricos de la vida del 

personaje romano, por otra, revelar los hechos actuales de su ~ajestad 

Felipe II. 

Algunos escritores.Y críticos moder:1os, por supuesto, tendrían a -

bien que t::xlo fuera expuesto ·directa y llenamente, que no hay por qué -

llamar ."alimento espiritual" al estudio o al conocimiento, si. tan sól•) 

e~ un ejercicio intelectual. Pero llamarle al ''pan pan y al vino vino" 

resulta una tarea bastante complicada en el quehacer literario. 

El me.do alegórico prueba ser útil ~11 cuanto a que en detenninada 



época o movimiento literario disfraza su mensaje para salvaguardar, o 

aún más, para preservar la integridad física del 'escritor-profeta'. 
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Hawthorne, en este sentido --escritor profeta--, fue doblemente -

privilegiado. Primero, su forma de pensar por intuiciones, por campa- -

raciones era parte de su naturaleza misma, segundo, poseía tm vivo es-

tado conscic:nte de la función del modo alegórico dentro de la literatu 

ra. ¿Prefigura Hawthome a esos escritores contemporáneos que se atr~ 
' 

ven a sugen r la lectura de sus obras en "las cansinas y lóbregas hora~ 

de la media noche"? 

:: Lo.ó c.uen.to.& tienen el pá.Udo Unte de la6 6i.oJr.eJ.i 

que. CJLec.en en .eM -0ombJta..6 demcr..6.la.do oc.J.L.U.a.6, .ta. 
&túal.da.d de.l hábito de meclltM que. .óe cU6unde. al 

t:'LUmo tiempo a. :ór.ltvl6 del .u . .titún.í..ento y .e.a. ob.6VL 

va.ci6n de ca.Ja bM qae.j o. En lL'.ga.Jz. de pa61.vtt ha.y 

~ en:ti.mi.en.to y, en c.aa.n.to a. J.mágenu de .ta. v.lda. -

Ji.e.al, .te.nemo.6 la. ai.e.go!Úa, no .ólempJr.e. aNurpa.da. -

a.wrada.blemente. c.on vu-tlmen.taJ.> de c.aMe y hu.u o 
c.Qmo pall.a. na de.jM. de pJz.oducilt un Mbr.emec,{m.í..e.11-

:to en .t'.a mente. del le.c.toJr., "' 

Un crítico como lllkacs encuentra rruchas fallas en el uso de la 

alegoría. Contemplando la novela como producto de una estructura so--

cial, sostiene que la alegoría, como categoría estética, es un síntoma 

patol6gico ~ decadente de la literatura, y en fonna nn.iy particular, de 

la literatura venguardista. Manifiesta que la literatura burguesa está 

llena de segundos significados, es decir, de alegorías; y toda esta se: 

1. MalcOJn Cowley. The Portable Hawthorne (New York: Penguin, 1979) p.284 
Traducción mía. 
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gunda interpretación trae como consecuencia un estado de confusión en -

el lector al disociar lo trascendente de lo intrescendente, al separar 

al hombre de su propia rea 1.idad; 

"En .ea. .utJta.,t;utc.o. de. \la.ngu.aJtcüa., lo a.e.,e.96 -- , . 
JU.e.o c_pMuponde. a. Ma. -O e.guvtda. c.c.:t..-l:tud de 

'na má.6 ', de. 'ya. no' , pu.eh -0u. :tJ a6 c.e.nde.1icht, 

má.i o me.no-O c.on-0 c,le.n.te., hnp.t.lca.: un Jr.<?.cJia.zo 

de. toda. po.6.lb.f.e. .(nmane.ncla., de. :<oda. po-0.lbL~ 

da. J., 'de u:t.e. la.do', u.n. 11.e.pucü.o de.e .ó entido 

.i.r.heJte.nte. al pll.op.lo mu.n.do en la.. vlda. del hom 
Wf.e., e..tt <!>U Jr.eü.Uda.d, 11 1 

la té::;-is luckacsiana equivale a dec ~r que la. únicas experiencias 

válidas son aquellas adquiridas a través de los sentidos o de la razéin, 

lás que fortr~'lll pd~:te del mundo real, con::reto, material. Pero Hawthorne 

se enfrenta a una realidad demasiado tenue, sutil, la cual nada tiene -

que ver con el mundo físico. Hablar e.le los conflictc:; entre algo tan -­

intangible como es el bien y el mal, representa un problema de materfal.!_ 

zac;ión. El artista sób dispone del lent;ilaje como herramienta. Y si .­

hemos de atf:nder al hecho de que el manejo de las palabras y su potenci! 

lidad de significado es lo único con lo q~e cuenta el artista para plasmar 

esa realidad, se verá que la obra hawthorniana es una evidencia de la -

majestuosa tabilidad de conjugarlas, de aderezarlas y de combinarlas P! 

ra presentar eso irnnaterial, etéreo, abstracto, en algo concreto, real y 

terriblemente hermoso llamado LA LETRA ESCARLATA. Además, Hawthorne ha· 

demostrado que el modo alegórico es útil cuando a través de él se logra 

despertar cierta simpatía por una época, o mejor dicho, cierta compren­

sión de las gentes que la vivieron. Hawtl orne y su 'maravillosa sub-sig_ 

nificado' hm dado al nnmdo una prueba de benewlencia hacia una socie­

dad llena de defectos y, al mismo tiempo, virtuosa. 

1. George wkacs .• Significaci6n de 1 Realismo Critico: (México: Era, 
1967) p. 51 
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